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			Para todos los que sienten 
un aleteo en el corazón 
cuando Han Solo aparece 
en pantalla o en la página...

		

	
		
			





			


Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…

		

	
		
			








			El Imperio es un caos. Mientras el viejo orden se desmorona, la naciente Nueva República busca terminar el conflicto galáctico de una vez por todas. Varios líderes imperiales han huido de sus puestos para burlar la justicia en los confines más apartados del espacio conocido. 

			Norra Wexley y su equipo de insólitos aliados persiguen a estos desertores del Imperio. Entre más oficiales arrestan, hay más esperanzas para los planetas que el Imperio ha aplastado bajo sus botas. Y ninguna esperanza mayor que la de los wookiees de Kashyyyk. 
Los héroes de la Rebelión, Han Solo y Chewbacca, han reunido un equipo de contrabandistas y sabandijas para liberar Kashyyyk de sus esclavistas imperiales de una vez por todas.

			Mientras tanto, lo que queda del Imperio, bajo el control de la Gran Almirante Rae Sloane y su poderoso consejero, se prepara para lanzar un contraataque aterrador. Si tiene éxito, la Nueva República no se recuperará jamás y la anarquía reinará en la galaxia durante su época más difícil.

		

	
		
			








			PRELUDIO
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			Sus pasos hacen eco sobre el piso duro e inclemente. El chico corre a toda velocidad. Está descalzo; sus pies están envueltos en vendas ralas y andrajosas, las mismas vendas con las que Mersa Topol cubre las heridas de los mineros y cazafortunas que acuden a la enfermera ancorita en busca de socorro y solaz. El piso se siente áspero a través de la tela endeble; abrasa, raspa. Pero él no sangra porque sus pies son fuertes, al contrario de lo que la gente piensa de él. 

			Con cada uno de sus pasos, se eleva un terregal. Las piedras sueltas sisean al raspar la roca.

			El chico persigue algo: una nave que sobrevuela, dibujando un par de líneas rectas que se extienden a través del cielo raso. Es negra, pero brilla con luz propia. Parece vidrio pulido y lustrado con paciencia, con cautela. Estaba limpiando unos paneles solares cuando la escuchó rugir sobre él. Otro de los huérfanos, Brev, dijo: 

			—Mira qué bonita nave, Galli. 

			Narawal, la chica del ojo muerto, se mordió el labio inferior, reseco y ensangrentado, y respondió con aires de superioridad: 

			—No va a durar mucho tiempo así. Nada se queda bello aquí.

			El chico debía verla más de cerca; tenía que ver esa belleza de nave antes de que Jakku la arruinara, antes de que la lijara la arena que arrastra el viento y de que el sol desgastara su color. Kolob el ancorita le dijo que se quedara a terminar sus tareas, pero el chico no quiso escuchar. Se sintió obligado por el destino.

			Entonces corrió. Sus piernas resistieron klick tras klick, hasta que le dolían tanto que se sentían como jamones curados colgando inútilmente de sus caderas. Pero ahora helo aquí, parado sobre la planicie de la Mano que Gime, un afloramiento de rocas planas y lugar sagrado de los ancoritas. Los Eremitas Consagrados lo hicieron su hogar hace miles de años, cuando Jakku estaba lleno de vida y de verdor.

			El chico espía la nave desde el valle. Su acero impecable es la prisión perfecta para los rayos del sol y las luces que emite son cegadoras incluso en pleno día.

			«Podría detenerme aquí», piensa. De hecho, debería detenerse ahí. El chico sabe que debe dar media vuelta, regresar a la casa de hábitos, a su trabajo, a sus contemplaciones y a los otros huérfanos.

			Pero permanece ahí como en un trance. Es como si algo invisible lo jalara, como si tuviera una cuerda apretándole la garganta, o una correa. 

			«Me acercaré un poco más, no creo que me extrañen aún».

			El chico se escurre por el camino que serpentea hacia el valle. Al fondo, decenas de estructuras rocosas lo separan de la nave, puntas rojas afiladas que se levantan del suelo como dientes ensangrentados de piedra. Se mueve de una en una, ocultándose detrás de ellas. Intenta mantenerse en silencio, un silencio como de rata que cruza el desierto de noche, cuando el piso ya no quema.

			La nave se hace más visible. Se nota que no es de aquí; es un espejo negro, largo y elegante, con alas que se ensanchan hacia atrás y ventanas carmesí. Está ahí, esperando, paciente y callada como un depredador solitario, como el cruel vworkka que despedaza una rata antes de que pueda cruzar el desierto. 

			El chico se lanza de roca en roca hasta que se acerca lo suficiente como para oler el ozono que emana de la nave. Lo suficiente como para sentir el calor del sol rebotar de su coraza. Desde debajo de ella se levanta un espejismo de calor que distorsiona el aire que la rodea.

			Todo está inmóvil. No hay un solo ruido. 

			«Ya vi lo que tenía que ver, ya me voy».

			Sin embargo, el chico se queda plantado al piso. 

			Finalmente, escucha un tremor y un siseo. Una rampa desciende desde las entrañas de la bestia. El vapor que sale desaparece cuando toca el aire caliente de afuera.

			Una figura baja por la rampa. El chico casi ríe. El hombre que salió de la nave parece estar perdido a juzgar por su vestimenta; tras él arrastra una capa morada larguísima. Lleva un sombrero alto. El chico piensa: 

			«Algunos ancoritas visten así, ¿no? Dicen que es una prueba para aprender a tolerar el calor. Es necesario, dicen, asimilar el dolor y cruzar los límites que te impone».

			Quizás este hombre sea ancorita, aunque ellos evitan a toda costa las posesiones valiosas, ¿no? Las cosas «preciosas». No quieren «anclas materiales». Pero el chico sabe que esta nave cuenta como posesión valiosa.

			Los droides que siguen al hombre también lo saben. Son seis. Cada uno está erguido sobre piernas que brillan como obsidiana. Sus cabezas de insecto tienen antenas, y el hombre de la capa morada les hace una seña sin decir nada. Sus boquillas emiten una serie de tonos y clics justo antes de salir al exterior, a la piedra áspera de este planeta. El chico observa mientras bajan cajas negras de la nave; se conectan unas con otras por medio de rayos de luz verde que brillan tanto que se ven bajo el sol. Juntas, forman una especie de estructura. 

			El hombre camina lentamente por la rampa; su capa roza el metal como si fuera una lija. 

			—Este es el lugar. Márquenlo y comiencen a excavar. Regresaré.

			—Sí, Asesor Tashu —dice uno de los droides. 

			En un momento, una fracción de segundo, el chico se da cuenta de que tiene una oportunidad. Odia este mundo; no encaja aquí. Mientras ve al hombre regresar a la rampa, piensa: «Esta es mi oportunidad de salir de aquí para nunca volver».

			Por un instante, se congela. La indecisión lo paraliza. Está atónito por el miedo a la incertidumbre; no tiene idea de hacia dónde se dirige esta nave, ni de quién es ese hombre ni de qué le harían si lo atraparan espiando.

			Pero sabe que este planeta está muerto. 

			La rampa se eleva.

			El chico, Galli, piensa: «Tengo que apurarme».

			Y lo hace, ágil y veloz como rata del desierto. Da zancadas en la arena con sus pies descalzos y logra asirse de la orilla de la rampa antes de que cierre. Galli se avienta dentro de la nave a través de la ranura y se arrastra hacia la oscuridad poco antes de que la nave arranque.
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			Leia camina de un lado a otro de la habitación. 

			El sol de Chandrila dibuja una línea que quema las cortinas cerradas. En el centro de la habitación hay una holoplataforma de vidrio azul. Está apagada. Leia viene al mismo lugar todos los días, a la misma hora, a esperar la transmisión. Ya debería tener noticias de Han, faltó a su cita de hace días y…

			La plataforma da vida a una imagen. 

			—Leia —dice el holograma parpadeante que poco a poco adopta la forma de su esposo. 

			—Han —contesta ella acercándose a la transmisión—. Te extraño. 

			—Yo también.

			Pero no lo dice como siempre, algo está pasando. Su voz tiene un tono oscuro. Leia percibe desesperación, pero no sólo eso; también hay notas de ira, aunque no son contra ella. A pesar de la distancia, sus sentimientos encuentran a Han y siente que su enojo está apuntado hacia sí mismo como si tuviera una daga contra el pecho. 

			Leia sabe lo que está a punto de oír. 

			—Todavía no encuentro a Chewbacca —dice Han. Dos meses antes, le había contado que tenía la oportunidad de hacer lo que la Nueva República no podía: liberar el planeta de Chewie, Kashyyyk, de las cadenas del Imperio. Ella le pidió que esperara, que pensara en frío, pero él dijo que ya era hora, y que había recibido información valiosa de una vieja contrabandista llamada Imra. También le pidió que no confiara en ella. 

			Leia tenía razón.

			—¿Sigues en el Borde Exterior? —pregunta Leia. 

			—En las afueras del Espacio Salvaje. Tengo un par de pistas, pero no se ve bien. 

			Ella le ruega: 

			—Regresa a casa, Han. Estoy trabajando en el senado. Si logramos que voten, podríamos hablar sobre Kashyyyk y quizás investigar dónde están Chewbacca y los demás. Si un general como tú diera su testimonio, podríamos hacerlos cambiar de opinión.

			—No lo hicieron antes. 

			—Lo intentaremos de nuevo. 

			El holograma niega con la cabeza. 

			—Yo no soy así, no soy un «general», sólo soy otro pirata. 

			—No digas eso, cariño. Todo el mundo sabe que lideraste a la Alianza en Endor. Te conocen como General Solo, no como Pirat…

			—Renuncié a mi cargo, Leia. 

			—¿Qué?

			—Tengo que hacerlo a mi manera, es mi responsabilidad. Tengo trabajo que hacer y tú también. Tú encárgate de la República y yo de encontrar a Chewie. 

			—No, no hagas esto, Han. Dime dónde estás, iré a verte. Dime qué necesitas.

			Una sonrisa nostálgica se dibuja en la cara titilante de la transmisión.

			—Leia, te necesitan ahí. Yo necesito que estés ahí. Todo va a estar bien. Vamos a estar bien. Iré a casa en cuanto lo encuentre.

			—¿Lo prometes? 

			—Lo prome…

			El holograma tiembla de repente. Han voltea súbitamente, sorprendido. 

			—¡Han! —grita ella como si pudiera hacerlo regresar. 

			—¡Hijo de…! —comienza a decir, pero la imagen vacila de nuevo—. ¡Bajo ataq…! —Las palabras se cortan, la imagen se disuelve y Han desaparece.

			Leia siente el estómago revuelto de angustia.

			—No…

			Vuelve a caminar nerviosamente por la habitación esperando que Han regrese a decirle que fue una falsa alarma. Los minutos se convierten en horas, después cae la noche. La holoplataforma sigue vacía. 

			Su esposo debe estar en alguna parte, pero no sabe dónde. 

			Y está en problemas.

			Debe encontrarlo cuanto antes. Por suerte, sabe justo a quién preguntarle.
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			El planeador antigravedad se desliza a través de la niebla. Está flanqueado por capiteles enormes de piedra, oscuros como la noche y rectos como lanzas. Son centinelas vigilantes con caras monstruosas talladas en el extremo. Abajo, a gran distancia de esas caras, fluyen ríos que fosforecen con la luz verde que emanan los hongos en la caverna fangosa de Vorlag. 

			El planeador no tiene motores, se mueve silenciosamente flotando sobre el aire. Sólo el pulso tenue de los paneles de flotación rompe el silencio. Jom Barrell se estira para asir una cadena que conecta todos los capiteles entre sí; la usa para impulsarse hacia delante y avanzar, centinela a centinela.

			—No me gusta esto —dice Jom en voz baja. 

			—Pues no hay nada que deba dar gusto —contesta Sinjir Rath Velus, echado de espaldas en el planeador con los brazos cruzados al frente—. La bruma está helada, el día está horrible y estoy más sobrio que un droide de protocolo. —Se sienta de repente—. ¿Sabías que hasta la Estrella de la Muerte tenía un bar? Un lugarcillo feo y austero como toda la arquitectura imperial. Puaj. Y su selección de licores dejaba mucho que desear. Pero si te hacías amigo de Pilkey, el que armaba los tragos, te compartía de su «reserva especial»…

			Norra Wexley lo interrumpe: 

			—Todo está bien, todo va de acuerdo con el plan. 

			El plan siempre es el mismo en esencia: entrar a hurtadillas, capturar a la presa imperial y llevarla ante la justicia de Chandrila. Pero, claro, no siempre se puede entrar a hurtadillas a la fortaleza en la montaña de un esclavista intergaláctico…

			—Ah, claro —contesta Jom en tono sarcástico—. Seguro sacamos la Mano del Idiota, ¿no? Más le vale a nuestra chica estar haciendo un buen trabajo ahí dentro. 

			—No es nuestra chica —dice Sinjir, malhumorado—. Ni siquiera es una chica, Barrell. Jas es una mujer con su propia agenda, el tipo de mujer que podría sacarte a patadas de este planeador por espolvorear la caspa de eso que llamas «bigote» por todas partes. 

			—Es una cazarrecompensas —resopla Jom mientras conduce el planeador hacia el pilar de delante—. Y no confío en los cazarrecompensas. —Se lleva la mano casi en automático hacia el bigote grueso y poblado, lo alisa con los dedos.

			—Sí, ya sabemos. También sabemos que no confías en los eximperiales. ¿Sabes por qué lo sabemos? Porque nos lo dices todo el tiempo.

			Jom voltea sobre su hombro y ríe sarcásticamente. 

			—Supongo que quieres que confíe en ti. 

			—¿Después de todo este tiempo? Sí, ya es hora. 

			—Quizá no entiendes lo que el Imperio significa para la gente como yo y por qué la Rebelión…

			Norra corta de nuevo la conversación. 

			—Sí entendemos, Jom, todos estamos juntos en este barco. Y hablando de barcos, miren… —Norra señala. 

			A estribor, una montaña negra y fantasmal emerge de la bruma que los rodea. Es el contorno de un palacio con torres en espiral y parapetos protuberantes. Si continúan impulsándose con la cadena, comenzarán a elevarse más y más hacia la puerta principal del recinto, tallado en la cima de un volcán inactivo. Aquel es el hogar de Slussen Canker, también conocido como Canker el Rojo, Su Alteza Venenosísima, Guardián de los Hombres, Verdugo del Mal, Príncipe Primogénito de Vorlag, Maestro Scion Slussen Urla-fir Kal Kethin-wa Canker.

			Asesino. Esclavista. Espuma de basura caliente. 

			Pero él no es el objetivo.

			El objetivo es un exvicealmirante imperial llamado Perwin Gedde. Se dio a la fuga con una cubeta de tamaño considerable llena de créditos, suficientes para mantenerlo gordo, contento y cómodamente coludido con un lord criminal como Slussen Canker, siempre drogado con especias, rodeado de esclavos y viviendo la buena vida. Y no sólo la buena vida, también la vida protegida, dentro de una fortaleza sólida y bien defendida en la cima de un volcán. Tan bien defendida que llegar así, como si nada, a la puerta principal sería altamente desaconsejable. El portón está protegido por dos bestias hroth babeantes. Y dos torretas de fase. Y un par de guardianes hroth. Y además, una reja hecha de láseres. 

			Pero ¿a quién le importa? Ellos no van hacia allá…, ¿o sí? 

			No van hacia las alturas. Van abajo, al fango.

			Jom conduce el planeador con suavidad por dos pilares más. Luego le extiende la palma abierta a Norra, pero ella se niega a cumplir la petición implícita. 

			—Puedo con esto yo sola, no tienes que hacerlo todo tú —dice.

			Extrae de su equipo los picos de sujeción y los enrosca en la punta de la pistola de concusión. Jon la mira con ojos entornados mientras ella apunta hacia la enorme roca. 

			—Dispararé a tu señal.

			Sinjir enciende la luz de emergencia que venía incluida en la Halo para momentos como ese. La presiona tres veces. Una luz roja parpadea en sucesión rápida.

			Pasa un momento. Después, a través de la niebla…, tres destellos rojos en respuesta. Vienen desde las faldas de la montaña rocosa bajo la fortaleza. 

			—Jas, fenómeno hermoso, amo esa cabeza con picos —dice Sinjir, aplaude y sonríe con incredulidad. 

			Norra le pide que se calle y dispara los picos de sujeción hacia el espacio en donde las tres luces rojas brillaron entre la niebla. La pistola no hace mucho ruido, sólo ladra un ¡paf! mudo al disparar. 

			Y a la distancia… clic. El sonido es una dulce recompensa.

			Jom se sostiene del cable y conduce el planeador en una nueva dirección: no hacia las puertas de la fortaleza, sino hacia sus entrañas. Calculan que por esas coordenadas hay una brecha en la montaña; sus datos indican que ahí está el comedero de las bestias hroth de Canker. Además de lo horribles que son, las criaturas tienen alas y les gusta cazar por aire varias veces al día, casi como por deporte. La brecha de la montaña está abierta y tiene una plataforma debajo. Normalmente una reja de láser las mantiene encerradas. Pero hoy no, porque la reja está apagada gracias a Jas, que llegó al sitio hace días. La señal que pulsa a través de la oscuridad tiene un mensaje claro: «La ruta está abierta». 

			—Te dije que nuestra chica lo haría bien —le susurra Sinjir a Jom al oído. 

			Jom sólo responde con un gruñido ambiguo.

			El planeador corta la niebla con facilidad. El camino montañoso que tienen enfrente se vuelve cada vez más claro: son como fauces que bostezan con colmillos de estalactitas y estalagmitas, intentando tragárselos de un bocado. Pero no hay ningún brillo rojo. El portal de láseres está apagado. El camino se perfila ante ellos. Jom jala el planeador y ata el cable alrededor de una de las rocas. Descienden uno por uno del planeador al espacio cavernoso.

			El olor los golpea como un martillo. Esparcidos a lo largo de la pared hay contenedores de metal rebosantes de cosas muertas: aves decapitadas y desplumadas, trozos de carne podrida de quién sabe qué animal, piernas con pezuñas, vísceras gelatinosas… y también nubes de bichos hambrientos sobrevolando los restos.

			«Debe ser comida para las bestias hroth», piensa Norra. A juzgar por las manchas rojas en el piso seco de roca, supone que es aquí donde se paran quienes avientan la carne al aire para que las bestias la atrapen. 

			—Tengo ganas de vomitar, en serio —dice Sinjir. 

			—¿Qué es ese olor? —dice Jom con un gesto de asco—. Ni un monorreptil huele tan mal. —Frunce el ceño—. ¿Y Jas?

			—Debe estar más adentro, vamos —dice Norra. 

			El plan es sencillo. Jas Emari se metió aquí hace días diciendo de ser una cazarrecompensas sin empleo. No era mentira, y su reputación la precede a estas alturas. Los lores del crimen atraen a esta calaña igual que las pilas de carne podrida atraen moscas: los cazadores quieren trabajo y los jefes criminales lo ofrecen.

			Ella les abre el portal, ahora de verdad comienza el trabajo. Tienen los planos de la fortaleza gracias al holocrón provisto (robado) por Surat Nuat, el jefe akivan que vigilaba las conexiones entre los imperiales y los bajos mundos del crimen por si un día necesitaba contactos. Ya habían ordeñado ese banco de datos antes; de hecho, les sirvió como plataforma para lanzar a su pequeño equipo.

			Una vez que logran salir del comedero de las bestias (cosa que las vías respiratorias de Norra agradecen), sólo deben llegar al extenso túnel que desemboca en un conducto de lava que atraviesa la fortaleza a lo largo. Por supuesto, el conducto también lleva hacia las entrañas de este volcán que hierve a fuego lento, y esto significa que deben tener mucho cuidado para no caer en él. Sólo tienen que subir a la torre sur, esperar a que Gedde emerja de su habitación o se dirija a ella, embolsarlo, etiquetarlo y arrastrarlo. La meta es sacarlo del palacio, subirlo al planeador sin que nadie se dé cuenta y después llevarlo ante el Tribunal de la República. La justicia llegará al Imperio, criminal por criminal.

			Temmin traerá la nave y con suerte saldrán de la atmósfera antes de que alguien note la ausencia de Gedde.

			«Temmin», piensa en su hijo de repente. Su pobrecito hijo sin padre… Él es parte de su equipo, pero todos los días piensa que no debería serlo. 

			«Es demasiado joven», se dice a sí misma, aunque todos los días él demuestra que lo hace bien. «Es demasiado valioso», piensa. Eso es más cierto que nada. Ahora que ella y su hijo están juntos, debe recordar cada día lo vulnerable que es, lo vulnerables que son todos. Involucrarlo en esto parece un acto de total irresponsabilidad como madre, pero una parte de ella, su parte egoísta y codiciosa, le recuerda que la única alternativa a incluirlo sería desecharlo. Dejar a Temmin atrás la mataría. Pero ¿qué más le queda? ¿Retirarse? ¿Decirle adiós a esta vida? 

			«¿Por qué no lo consideras seriamente?», se pregunta a sí misma. 

			Pero no es momento de reflexionar. Hay mucho trabajo que hacer. 

			Se dirige hacia el túnel, Jom y Sinjir la siguen de cerca…

			Un rayo truena a sus espaldas, seguido de un destello rojo. 

			La reja de láseres ha vuelto. Es un entramado de líneas rojas que crepitan al tocarse. Las hebras incandescentes cortan el cable que sostiene el planeador antigravedad, que se pierde en la niebla, a la deriva.

			—¡No! —grita Jom a la nada. 

			Un conjunto de sombras y figuras bloquean su ruta de escape. Los guardias de la fortaleza, matones de varios tamaños y razas, se cubren la cabeza con caretas metálicas oxidadas. Cuatro de ellos se paran firmemente delante de ellos, apuntándoles con sus blásteres. Jom desenfunda su arma. Sinjir lo imita. Norra está a punto de sacar la pistola de la funda que lleva a la cadera…

			Pero se oye un sonido detrás de los guardias; alguien se aclara la garganta con intensidad.

			Un vorlaggn emerge de entre las sombras. Tiene la piel llena de grietas, como un trozo de carne quemado a la leña. Un fluido claro le supura de las fisuras; él lo limpia con un trapo café muy sucio. Parpadea con sus tres ojos hundidos. 

			Slussen Canker. 

			Su lengua cloquea y hace clic cuando habla. Su voz suena húmeda y reumática, como si las palabras tuvieran que pasar a través de una especie de coágulo burbujeante. 

			—Por lo que veo, pensaban perturbar la paz que protege Slussen Canker, Su Alteza Venenosísima. A Slussen no le gusta que hayan venido. De hecho, Slussen se siente profundamente ofendido por esta transgresión a su propiedad.

			Norra piensa por un momento que quizás ese no sea Slussen, pero después el radar de su memoria se encuentra con algo que le había contado Jas: los vorlaggn hablan en tercera persona, ¿cierto? Qué hábito tan raro.

			Jom no baja la pistola.

			—No vinimos por ti.

			—Vinimos por Gedde —afirma Sinjir—. Sólo entrégalo para que dejemos de transgredir esta elegantísima pila de mierda que llamas palacio, ¿qué te parece?

			El vorlaggn gorjea.

			—Slussen no les dará nada. ¿Gedde?

			Su objetivo se manifiesta desde un rincón. El vicealmirante en persona. El hombre con fama de haber estado a cargo de uno de los programas de armas biológicas más brutales del Imperio. Probaron varias «enfermedades antiguas» en mundos capturados; las hacían llover desde naves de batalla en el cielo. 

			Tiene un cuerpo delgado, excepto por una pancita pálida que le sobresale bajo la camisa sucia y desabotonada. Tiene la piel cetrina y llena de cráteres de un adepto a las especias; su cara es la de un hombre perdido en su adicción. 

			Gedde no está solo. 

			Jala la mano de alguien hacia él. 

			Es Jas. La tiene agarrada de la nuca, y apunta una pistola a su sien. Ella intenta zafar la cabeza, pero él la sostiene y la regresa a su lugar. 

			—Slussen capturó a su cazarrecompensas. Si no tiran sus armas ahora mismo, Slussen le perforará el cráneo con un bláster, y mis bestias lamerán sus sesos del piso.

			—Maldita sea… —Sinjir exhala fuertemente y tira la pistola al suelo. 

			Norra se desabrocha la funda con suavidad y la deja caer por su propio peso. 

			Jom mantiene la pistola arriba. 

			—No voy a soltar mi arma; somos de Fuerzas Especiales, nuestra arma es todo lo que somos. Deshacerme de mi pistola sería como arrancarme un brazo o…

			La mano se mueve más rápido que las palabras, y Sinjir saca volando el arma de Jom de un manotazo. La pistola rebota contra la pared.

			—Es Jas, estúpido. 

			Los guardias llenan la habitación y recogen las armas caídas.

			Gedde se lame los labios y sonríe. 

			—Qué ingenuos son, rebeldes tontos. ¡Los venderé al Imperio y me compraré una indulgencia de por vida…!

			Jas se zafa de su agarre, se ve furiosa. Aleja la pistola de su cabeza de un manotazo. 

			—Ya puedes dejar de apuntarme con esta porquería.

			«Esta es nuestra oportunidad», piensa Norra al principio. Jas está libre. Pero todo fue muy fácil, demasiado fácil. Lo más violento del proceso fue el gesto de molestia en su cara al soltarse de Slussen. Entonces una idea la estremece como una estela de turbulencia: Jas los traicionó. 

			Jas se aleja de Perwin Gedde con las manos metidas en los bolsillos informalmente. 

			—Lo siento, equipo —dice, y pronuncia la última palabra con un extraño tono de sarcasmo—. No puedo cambiar mis cuernos, no puedo cambiar mi tinta y no puedo cambiar quién soy. Ni modo. Me ofrecieron un mejor botín. Para ser sincera, es un gran, gran trato. 

			Saca un datapad y se lo avienta a Norra. 

			Norra lo atrapa.

			Enciende la pantalla con dedos temblorosos. 

			En ella ve un botín.

			Es su botín. Ve sus caras. La cara de su propio hijo. 

			—Maldita cucaracha, confié en ti, pedazo de insecto —la maldice Barell, a punto de sacar humo de la frente. 

			—No, no lo hiciste —dice Jas—. Pero no tenías por qué hacerlo. Me va a ir muy bien con esto, ¿sabes? Gedde me ha pagado por avisarle de este intento de captura, y este vorlaggn me va a pagar veinte por ciento de comisión…

			—Slussen dijo quince…

			—Bueno, valía la pena intentar. Va, quince por ciento de comisión por entregarlos a ustedes.

			—Jas, no hagas esto —suplica Norra.

			Hay un dejo de tristeza en la cara de Jas Emari.

			—No es personal, la vida es cada vez más cara. Con la República no me siento solvente. —Los saluda al estilo militar, burlándose de ellos—. La pasé bien, chicos, que se repita algún día. —Jas se va.

			—Consigamos jaulas para los invitados —ríe Gedde.

			A Sinjir no le gustan las jaulas. Especialmente las que cuelgan sobre un precipicio abierto, ya sea aquí en Vorlag o en el calabozo de Surat Nuat en Akiva. Estas jaulas son cajitas que parecen ataúdes verticales y cuelgan de farallones negros de roca cercanos a la entrada del comedero.

			La niebla se cierra alrededor. Debajo de ellos, la luz fúngica inunda el suelo con trazos brillantes y nítidos.

			—¿Todavía quieres hablar bien de tu amiga? —grita Jom. Sus jaulas están a unos diez metros de distancia—. ¿Todavía opinas que debo confiar en ella?

			—Sí —contesta Sinjir con la frente en alto.

			Y esa sola palabra lo sorprende más que nada.

			Él jamás confía en nadie. Pero helo aquí, tan seguro como que la vida existe de que todo es parte de un «plan secreto» que los demás no logran ver. 

			Una voz en su interior le dice que es por su habilidad especial para leer el lenguaje corporal. Su trabajo es descifrar a la gente con sólo mirarla, descomponerla hasta sus diminutos y traicioneros átomos. Otra voz que contradice a la primera le advierte que quizá se le escapó algo de Jas Emari.

			Pero la duda se ahoga en la tina de su confianza en sí mismo y, por alguna razón inexplicable, se siente seguro sobre ella. Tanto como para decirles en voz alta:

			—Nos va a sacar de esta, esperen y verán.

			—Sigue soñando, imperial—gruñe Jom. 

			—No sabemos si nos está bailando a nosotros o a ellos, pero de cualquier forma no podemos contar con que nos salve —dice Norra. Su jaula pende al otro lado de Sinjir. Se sostiene firmemente de los barrotes—. Tenemos que salir de aquí por nuestros propios medios, no hay más. Nos venderán al Imperio. No podemos permitirlo.

			—Creo que ya lo permitimos —replica Jom. Se recarga hacia delante con la mirada fija en el exterior—. Y, de todas formas, ¿qué carajo es el Imperio? ¿Quién lo controla? ¿Quién va a pagar por nosotros? 

			Sinjir había estado preguntándose lo mismo. Al principio, lo sorprendió la rapidez con la que se desmoronaban las fuerzas imperiales. Aun así, conforme pasaba el tiempo se sorprendía menos. La unión del Imperio se mantenía porque todas sus cadenas e hilos estaban entretejidos en una misma madeja: la mano del Emperador. Pero ¿quién mantendría las cosas en su lugar sin él? El rumor era que Vader también estaba fuera de la jugada. ¿Quién se supone que podría mantenerlos juntos? ¿Los almirantes?, ¿los Moffs? Siempre fueron como ratones en casa de gato, pero ahora no hay gato.

			No hay una cadena de sucesión evidente. Palpatine no tenía familia (que se supiera). Vader tampoco (Sinjir cree que ya ni siquiera es humano). Y con la pérdida de dos Estrellas de la Muerte también se perdió una parte significativa del mejor talento del Imperio. La Nueva República aprovechó esa oportunidad. La Rebelión había terminado y en su lugar crecía un nuevo gobierno, rápido y torpe como niño que aprende a correr. 

			Eso obligó al Imperio a entrar en modo de supervivencia. No hay un claro liderazgo porque aún se lo están disputando. Día con día, las fuerzas del Imperio se desgajan, derrotadas, destruidas y abandonadas.

			Sinjir se imagina que el Imperio y lo que representaba no era tan distinto a como él se comportó en la luna forestal de Endor ese día fatídico. Mareado, ensangrentado, rodeado de cadáveres. Dudaba de todo, de qué hacer, de a dónde ir; dudaba hasta de las estrellas.

			Esto es una crisis total de fe y de propósito.

			Sinjir todavía la siente. La Nueva República no era la respuesta que esperaba. Su equipo ha llenado un poco el vacío, pero con esta nueva traición se siente al borde de nuevo.

			La cuestión de la fe y el propósito está ahí. Y no parece haber respuestas.

			El Imperio también necesita una respuesta. Si no encuentra una a tiempo, será su fin. Pero Sinjir decide que lo tiene muy merecido.

			También decide que necesita un trago.

			El zumbido de la reja láser se detiene de repente no muy lejos de ahí. El silencio se escucha aterrador. Pero sólo por un momento.

			Un nuevo sonido llena el aire poco después: una serie de resoplidos y palabras húmedas sin sentido. De repente, salen disparados trozos enormes de carne hacia la niebla. Provienen de la brecha de la montaña, que parece bostezar. 

			Las bestias hroth persiguen los trozos como si estuvieran conectados a ellos. Son criaturas rojas, de piel parecida al cuero, con alas largas y una docena de piernas. Brincan para atrapar las vísceras que caen al vacío. Esquivan cosas; vuelan en picada. Sus caras no parecen caras, sólo son montones retorcidos de pólipos y túbulos sin ojos. Una masa de carne más similar a un hongo que a cualquier animal. Allá afuera, tres de esas cosas dan volteretas por el aire y agarran la carne que les avientan. De repente, el flujo de carne se detiene. 

			Pero nadie regresa las bestias adentro. 

			Las bestias hroth vuelan cada vez más alto. Quizá todavía tengan hambre. 

			«O aún peor», piensa Sinjir, «están aburridos». 

			«Y somos el juguete ideal».

			Como si alguien le diera la instrucción, uno de ellos roza la jaula de Sinjir y PUM, la embiste con toda su fuerza. La bestia se sostiene de un lado de la jaula y presiona su maraña de tentáculos contra la rejilla. Sinjir tiene espacio como para darle un puntapié, pero una de las extremidades de la bestia le succiona la bota para sacársela del pie. Hace ruidos de chupar ferozmente mientras intenta… ¿comérsela? La criatura está insatisfecha; gimotea y balbucea. Echa la cabeza hacia un lado con fuerza y la bota sale volando hacia el vapor.

			—¡No dejes que te toque! ¡Esas cosas de su cara están llenas de agujas, te dormirán el cuerpo! —grita Jom usando las manos como megáfono.

			«Maldición».

			Sinjir retrocede en la jaula; la cosa la examina con sus garras y azota la cabeza contra el metal. 

			La masa de tentáculos pululantes parece un centenar de gusanos intentando colarse por los huecos de la reja. Sinjir alcanza a ver algo brillante en su cuello, algo que pende de una cadena. Parece…

			Una llave octagonal de metal oscuro, justo como la que usaron para encerrarlos ahí. 

			Qué curioso. 

			De pronto la criatura se aleja, vuela otra vez hacia la niebla. 

			—¡No, no, no! 

			Esa llave…

			Seguramente los hombres de Slussen no la pusieron ahí, ¿o sí? No parecen tener suficiente cerebro para idear juegos tan crueles. Eso significa que la llave es secreta, pero intencional. También significa que quien la puso ahí quiere verlos en libertad. 

			—Jas… —murmura Sinjir entre dientes, y se siente mareado por la nueva posibilidad. Es como en el calabozo de Surat Nuat, él atrapado y ella haciendo de libertadora de nuevo. Era un patrón extrañamente reconfortante, una jugada clásica. 

			Sinjir se mueve hacia el frente de la jaula. Con esfuerzo, saca los antebrazos por el espacio estrecho entre los barrotes y agita las extremidades como un animal en apuros. 

			—Oye, ¡oye! Saco de baba volador, ¡ven! ¿No se te antoja una mordidita? ¡Qué rico, mira qué deli…!

			ZAS. La misma bestia emerge furtivamente de debajo de la jaula. Los tentáculos más delgados apresan el brazo izquierdo de Sinjir. Es como ser electrocutado; la piel hormiguea y después se siente como miles de agujas al mismo tiempo. Grita, pero mantiene la compostura. Con la mano libre, hace un movimiento ágil para arrancar la llave que pende del cuello de la criatura, y logra zafar su otro brazo de la masa retorcida que lo aprisiona.

			Aprieta los dientes para evitar quejarse a gritos, y se remanga los restos de su camisa, hecha ya jirones. Su brazo está rojo, hinchado y lleno de ampollas. Además, como Jom predijo, está totalmente adormecido. Lo agita, intentando volver a sentir algo. 

			Sinjir resiste el deseo de abrir la jaula inmediatamente y…

			Y luego ¿qué? 

			¿Brincar al vacío? 

			¿Treparse a una de esas cosas e intentar montarla? 

			Todas suenan como formas muy interesantes de morir. Pero a Sinjir no le interesa morir, en absoluto. Aún no está enteramente seguro de para qué vivir, pero «vivir para no morir» es un comienzo digno. «Paciencia, hombre, ten paciencia», se dice a sí mismo.

			Espera ahí. Las bestias también acosan a Norra y a Jom; se azotan contra las jaulas haciendo golpear el metal contra la ladera de piedra que tienen detrás. Necesita gritarles a los otros que busquen llaves, pero los guardias de Slussen, los domadores de las bestias, podrían estar escuchando. En algún momento las bestias se cansan de intentar comerse los pedazos ansiosos de carne encerrados en los exoesqueletos de metal que no lograron abrir, y los domadores los llaman con un silbido que rebota en las paredes. Las bestias brincan y se zambullen dentro de la cueva de donde salieron.

			Después regresa el zumbido familiar de las rejas láser.

			Ya es hora. 

			Con llave en mano, Sinjir saca por los barrotes el brazo que aún puede usar. Le cuesta mucho trabajo, pero logra ensartar la llave en la cerradura y girarla. Con media vuelta de la llave, la puerta se abre de golpe. Las bisagras rechinan y la jaula pende sobre la nada. ¿Ahora qué? 

			—Ejem… —se aclara la garganta—. ¿Me ayudan? 

			Jom y Norra voltean hacia él, boquiabiertos.

			—¿Tu jaula está abierta? —pregunta Jom. 

			—Si ves que está abierta es porque lo está, no es una alucinación —contesta Sinjir con tono mordaz y añade en voz baja—: Eso espero.

			—¿Cómo? —pregunta Norra. 

			—Una llave. Jas me dejó la llave, una de esas cosas horribles que vuelan la traía en el cuello. Fue de mucha ayuda, pero… ejem… —Se asoma hacia abajo, sosteniéndose con el brazo sano. Su otro brazo sigue completamente entumido; cuelga de su cuerpo como una rama rota cuelga de un árbol—. Bueno, digamos que no sé cómo dar el primer paso. 

			—No sabemos si fue ella —ladra Jom—. Pudo haber sido un esclavo, harían lo que fuera para ser puestos en libertad. 

			«Sí, pero no vinimos a liberar esclavos, ¿o sí? Suena horrible, pero es cierto», piensa.

			Saca la llave de la cerradura y la sostiene entre los dientes para no tirarla. Luego se estira agarrado de la parte superior de la jaula. Usa las bandas de metal que la unen como escalones y trepa hasta la cima. El armatoste se columpia debajo de él; por poco se tropieza, pero se aferra a la roca de la que pende la jaula y recupera el equilibrio. Justo arriba de esa roca hay una saliente lo suficientemente ancha como para pararse. En un principio, llegaron aquí por esa saliente; los guardias de Slussen metieron por ahí las jaulas, las agarraron a las cadenas y las soltaron al vacío. Ese momento de caída libre hizo a Sinjir sentir que sus dientes chocarían entre sí hasta hacerse astillas y que iba a vomitar el estómago.

			Inhala, exhala. 

			Solía ejercitarse por órdenes imperiales y estaba en buena forma. Pero cuando desertó, se… dejó ir un poco. Adelgazó y perdió masa muscular. Aunque la Nueva República tampoco exige mucho, no tiene un régimen de ejercicio establecido. No tienen casi nada establecido aún.

			—Tú puedes —dice Norra. Siempre es la madre de todos, la que echa porras. Y, curiosamente, funciona. Se la cree.

			«Yo puedo».

			Se estira para palpar la roca que tiene encima, y encuentra un lugar viable para sostenerse. Listo. Sacude el brazo muerto para ver si eso le devuelve la vida. Pero no. Buena noticia: ya tiene un poco de sensación en el brazo. Mala noticia: esa sensación es un dolor agudo indescriptible. 

			Tendrá que arreglárselas con un brazo. Sinjir se impulsa hacia arriba e intenta sostener la cadena con los pies. Le duele el brazo, quema desde la articulación y siente que se le va a desprender entero. Se siente como una muñeca en manos de un niño hiperactivo.

			Con la mitad del torso arriba, sube poco a poco, respirando con dificultad.

			El borde no queda lejos, sólo requiere un pasito más. Pan comido para alguien de extremidades largas como las suyas. 

			—Vamos, desgraciado, vamos —ruge Jom.

			Sinjir está luchando por respirar con la llave entre los dientes. De no ser así, diría: «Vuelve a hacerte el listo, bestia estúpida, y te dejaré aquí para que te agarre el Imperio». Pero en lugar de eso consigue hacer un gesto con tres dedos que, dicen, es muy ofensivo en varios mundos del Borde Exterior. Tiene que ver con la madre de uno y un hoyo gravitacional o algo por el estilo.

			Para encabritar a Jom y porque es la decisión sensata, libera primero a Norra. Sinjir se arrastra y se estira hacia abajo para alcanzar la jaula con la llave colgando de su mano. 

			En unos minutos, Norra logra abrir su jaula y se sube a la saliente donde está Sinjir. Es turno de Jom. 

			Ahora la persona menos favorita de Sinjir en toda la galaxia también está con ellos en la saliente.

			—¿Ahora qué? —pregunta Sinjir, pinchándose el brazo en automático. Ahora siente más, y le duele más—. Si mal no recuerdo, hay una reja láser que nos va a convertir en cubitos de carne.

			Jom piensa un instante y dice: 

			—Mira esto, ven. —Se dirige al borde de la saliente, casi encima de la reja chispeante—. Por lo general, estas cosas están programadas en circuitos cerrados. Los rayos salen de estos emisores… —Señala los emisores oxidados en la pared de la montaña. Parecen puntas de blásteres o algo así—. Necesito una piedra.

			—Aquí hay una —dice Norra al ver una cerca de sus pies.

			Jom la toma y la azota contra el emisor. No pasa nada. Le pega otra y otra y otra vez con el último ápice de sus fuerzas, ruge cuando la avienta…, pero luego la piedra se le escapa de las manos y cae al abismo.

			Falló. Sinjir suspira y busca otra piedra junto con Norra. No encuentran nada.

			De repente, el emisor saca chispas y se desprende. Ahora se sostiene con sólo un tornillo de los cuatro que tenía. 

			El portal láser hace un último ruidito y muere. 

			El camino está abierto. 

			Uno por uno, logran regresar al único lugar de la fortaleza que han logrado ver: el comedero de las bestias. La peste los toma por sorpresa. Sinjir intenta con todo su ser no vomitar. 

			—¿Ahora qué? —dice con voz nasal; se cubre la nariz con la mano que le sirve—. ¿Tenemos algún tipo de plan? Jas sigue aquí, por alguna parte, podríamos…

			—Podríamos nada —contesta Jom—. No sabemos si ella nos mandó la llave. Seguiremos con nuestro plan original: subimos por el conducto de lava, agarramos a Gedde y…

			—No puedo subir por ahí. Mi brazo está muerto y estoy cansado.

			—Tienes que hacer más ejercicio, Rath Velus. 

			—A ver, ¿vivimos en el mismo universo en el que te acabo de salvar la cabezota? Digo, porque supuse que estarías besándome los pies, pero hete aquí dando lata. 	

			Norra se interpone entre entre los dos. 

			—Sinjir, tú busca un comm. Se llevaron el nuestro, así que no tenemos forma de llamar a Temmin, a Jas o… a quien sea. Vamos a regresar por aquí y…

			Afuera del cuarto suenan voces y pasos. Jom dice: 

			—Vienen hacia acá y no tenemos armas. 

			Junto con las voces, oyen otros sonidos conocidos: gruñidos, ladridos, gimoteos.

			Bestias hroth. «Maldita sea».

			Los guardias de Slussen van siguiendo a los animales, que seguramente escucharon el ruido. O quizá ya se dieron cuenta de que la reja está apagada. De cualquier forma, vienen con todo, blásteres arriba y bestias hroth adelante, sostenidas por correas gruesas de cuero. Sus fosas nasales escudriñan el aire.

			Norra se mueve tan rápido como piensa. Está junto a los contenedores de carne podrida; Sinjir mira asombrado (y bastante asqueado) mientras ella los avienta. Su precisión es infalible, les propina a los guardias golpes de carne rancia en la cara, pecho y brazos. Cuando sienten el golpe, disparan sin control en todas direcciones.

			El olor penetrante de la carne es irresistible. 

			—Brillante —piensa Sinjir mientras las bestias se vuelven contra sus captores. En la confusión los monstruos los atacan casi por accidente, desesperados por encontrar con hocico y fauces mojados un trozo grande de comida. 

			—¡Muévanse! —grita Jom y salen corriendo, dejando el espectáculo macabro atrás.

			El conducto de lava es estrecho, pero no tanto como para no poder moverse siquiera un poco. El tubo en sí es rugoso e irregular por dentro, y les da oportunidad de sostenerse con manos y pies mientras suben. Norra y Jom se mueven como gusanos para impulsarse en el largo canal, lentos pero seguros. 

			Muy por debajo de ellos hay un punto de luz brillante de color amarillo. 

			«No te caigas, no te caigas, no te caigas», se repite a sí misma como si fuera un mantra. La caída no sería placentera. Si resbalara por la piedra volcánica porosa, se rasparía la mitad de la piel para luego darse un chapuzón en una alberca de magma ardiente. No sólo se quemaría viva; sería como ver un carbón al rojo vivo.

			Pareciera que Slussen usa estos conductos como calefacción para su fortaleza. El aire sube como el aliento caliente de un monstruo infernal. A veces encuentran conexiones con otros tubos que conducen a distintas partes de la fortaleza, y logran escuchar voces angustiadas en todo el palacio, el sonido de una alarma, gritos. «No tenemos mucho tiempo», piensa.

			Arriba, arriba, arriba. Los brazos y las piernas le duelen demasiado. Jom le dice que se mueva más rápido y ella quiere contestar «no estoy hecha para esto», pero no tiene más opción que soportarlo; ya es muy tarde para cualquier otra cosa. Así que se impulsa y, cuando sus manos finalmente alcanzan el borde de la última ramificación del conducto, siente que ha pasado una eternidad. Se echa hacia arriba y logra salir. Aterriza en un cuarto lujoso (y espantoso), apenas respirando, con el abdomen abrasado por la piedra.

			Norra voltea hacia arriba. Las paredes negras están decoradas con oro y espejos de borcita de pésimo gusto. En la esquina hay una estatua de Slussen tallada en kuarzo rojo. La cama es octagonal, igual que la llave de sus jaulas, y a modo de cobertor tiene pieles de animales y almohadas de cuero rojo. Tanta riqueza es inaudita para Norra, y claramente está desperdiciada en este lugar. 

			—Qué bueno que llegaste. 

			Norra siente el corazón en la garganta. La voz de Jas llega de la esquina de la habitación. Voltea y ve a la cazarrecompensas sentada en una silla de respaldo alto, con piernas y brazos cruzados y un vicealmirante imperial tendido a sus pies. Gedde tiene las manos atadas a la espalda con un cable. Está amordazado con lo que parece una funda de almohada hecha bola y anudada en su nuca.

			Jom emerge del conducto de lava. Inmediatamente pone la mirada en la zabrak y, cuando se pone de pie, marcha hacia ella a toda velocidad, gruñendo de rabia.

			—¡Casi morimos por tu culpa!

			—No, sobrevivimos por mi culpa. Ahora tenemos dinero y estoy concretando el trabajo. Si quieres podemos discutirlo después. —Toma el comm de su cinturón—. Temmin, requerimos una extracción. Seguimos en la torre. Ya sabrás reconocer la señal. —Regresa el comm a su cintura y pregunta—: ¿Dónde está Sinjir?

			—Abajo, buscando un comm —contesta Norra. 

			Jas hace un gesto como si la información la hiriera de manera personal.

			—Eso… nos complica un poco las cosas. Voy por él, nos vemos en el comedero de las bestias.

			Afuera del cuarto se escuchan pisotones. La puerta de esta habitación es un portal redondo de oropel, sellado con un panel eléctrico que ha sido arrancado. Los cables cuelgan y todavía sacan chispas. Alguien golpea la puerta. Del otro lado se escucha una voz amortiguada. 

			—Slussen quiere saber si Gedde está ahí dentro.

			Gedde ni siquiera parece escuchar. Tiene los ojos inyectados de sangre. Sus pupilas están muy dilatadas y ni parpadea. Con la mordaza en la boca, el imperial gorjea y balbucea como bebé. Norra se da cuenta: está drogadísimo. Cerca de él hay una lata octagonal de especias oscuras. 

			—¡Slussen ordena que se abra esta puerta! —Suena el motor de un taladro. 

			«Joder, van a arrancar la puerta».

			—¿Cómo vamos a salir de aquí, por el tubo? —pregunta Norra.

			—No, sólo yo me voy por ahí. Ustedes se van por allá. —Cuando Jas dice «por allá», señala una ventana mirador gigantesca al otro lado de la habitación.

			Norra está a punto de protestar, pero para su sorpresa Barell dice:

			—Me gusta, abrámosla.

			—La Halo debe estar por llegar. Nos vemos pronto. —Sin otra palabra, se lanza por el conducto de lava.

			Barell y Norra se dirigen hacia la ventana. Jom tienta las orillas en busca de una cerradura, bisagra, lo que sea, cualquier cosa. Norra dice que tampoco encuentra nada, y de inmediato Jom toma la silla en la que estaba sentada Jas hace un momento. Sin más, la arroja contra la ventana.

			¡Crash!

			La silla abre un hueco en el vidrio y luego desaparece en la bruma.

			Patea con la bota lo que no se desprendió de la ruptura. 

			Afuera, sobre la nube blanca espesa, cerca de la cima de otra montaña oscura, Norra alcanza a ver una nave. Es una SS-54 armada. La Halo.

			«Temmin».

			—Dile al Vicealmirante Gedde que le van a dar aventón —dice Norra. Luego comete el error de voltear hacia abajo y siente el vértigo—. Y dile que espero que no le tema a las alturas.

			La Halo retumba y traquetea mientras atraviesa la bruma de Vorlag. Los motores iónicos que tiene a los lados giran horizontalmente y rechinan. La nave de combate aéreo (enlistada como «nave de carga ligera» por su fabricante para evadir las regulaciones) avanza estruendosamente. Delante tiene la fortaleza volcánica de Slussen Canker, que se alza entre la niebla espesa con sus torres retorcidas como dedos carbonizados buscando jalar el cielo hacia la tierra.

			Temmin está sentado frente a los controles. Las palancas están hasta el fondo de velocidad. Esta nave no es tan veloz como un X-wing, pero tiene poder, especialmente después de las modificaciones «especiales» que hizo en los motores. La nave se mueve con aplomo y propósito, y hace a Temmin sentir la sangre golpeando sus sienes como tambores akivanos. Se truena los dedos y luego los chasca, un tic nervioso que sacó de su padre.

			—¿Listo? —le pregunta al copiloto. 

			—COPIO, LISTO —replica el droide de batalla B1, Don Huesitos, guardaespaldas y amigo de Temmin que también ha sufrido algunas modificaciones «especiales». El droide blanco y rojo tiene forma de esqueleto humano con cráneo de buitre de Utapau, y su amo se encarga de hacerlo cada vez más intimidante. Un trozo de metal serrado hace las veces de dientes. No tiene dedos, sino garras. Su estructura tiene media decena de articulaciones extra que le permiten un grado de movimiento inaudito para un B1, que de por sí es plegable. Ya no tiene huesitos de decoración; Jas advirtió que el sonido del viento en las partes móviles sería un problema ahora que las misiones requieren más discreción. Al principio Temmin no quería quitarle los huesitos, pero le hizo caso. Jas le cae bien y confía en ella; si ella dice que la discreción es importante…, entonces lo es.

			Sólo que justo en este momento la discreción está como a diez clics de distancia.

			—DESEO MUCHO ERRADICAR A NUESTROS ADVERSARIOS —dice Don Huesitos con voz distorsionada y discontinua—. ESPERO CONVERTIRLOS EN POLVO FINO. SÓLO DEME LA ORDEN, AMO TEMMIN. —El droide tiene las garras sobre los controles de artillería. La Halo está bien cargada: tiene cañones láser dobles ZX7 justo debajo de la cabina del piloto, que también guarda armas. Arriba hay un cañón cuádruple de rieles montado sobre una torreta improvisada. Pero la misión de hoy no es borrar el paisaje a cañonazos, sino extraer a una sola persona. Temmin le dice a su compañero que se calme.

			Don Huesitos asiente, tararea una canción para sí mismo y mueve la cabeza al ritmo de la música. 

			—Aquí vamos —dice Temmin, baja la velocidad de los motores y los pone en posición vertical para flotar suavemente. Desde ahí puede ver la ventana rota en la segunda torre más alta de la fortaleza.

			Su madre agita los brazos sobre la cabeza para llamar su atención. Luce nerviosa.

			Él contesta con una señal de «okey» y pone la nave de lado para que la rampa de acceso dé hacia la torre.

			—Huesos, ve a ayudar, yo estabilizaré esta cosa.

			El droide se levanta de un salto, se impulsa de manos sobre el asiento y sale disparado de la cabina hacia las entrañas de la Halo.

			Temmin voltea la pantalla para ver la cámara de acceso y despliega la rampa. Un lado de la nave se retrae y se convierte en una compuerta de entrada.

			Huesos ayuda a Norra a cargar al prisionero a bordo. Jom toma vuelo para impulsarse y brinca la brecha con facilidad. 

			De repente, algo golpea ese lado de la nave y esta da una sacudida.

			«¿Qué caraj…?».

			Dirige la mirada hacia las cámaras externas y ve caos total: hay una figura intentando treparse a la rampa de acceso. Es una especie de criatura. Su cara es una pila deforme de algo que parecen dedos inquietos y blandos. Huesos se mueve en piruetas encima de ella y cambia sus garras por una espada vibratoria ultrasónica oculta dentro del su largo antebrazo de metal. La cuchilla sale de repente, Huesos la impulsa hacia arriba con un solo movimiento y corta una maraña de tendones antes de aventar al monstruo al vacío de un puntapié. 

			Pero aparecen dos más por donde cayó el primero. 

			El radar de la Halo hace bip al percibir algo. 

			Cuatro puntos rojos se acercan al centro de la pantalla, a la popa de la nave.

			Temmin revisa las características de los intrusos: son un transbordador imperial y un trío de cazas estelares.

			—¿Quién invitó a los aguafiestas del Imperio?

			—Fue Slussen Canker —contesta su madre mientras se desliza dentro de la cabina—. Y Gedde, que pretende usar su dinero para evitar el castigo que sea que le den a un vicealmirante desertor. —Luego le explica dónde están Jas y Sinjir—. Tenemos que pasar por ellos. 

			—¿Y si no están ahí? 

			—Los esperamos. 

			Justo en ese momento, la cabeza de Jom se asoma por la puerta. Tiene cara de querer quejarse de algo, y Temmin sabe justo de qué. Está pensando: «Los dejamos aquí, la misión no es salvarlos», porque para él la misión siempre lo es todo. Y porque no le caen bien. 

			Por eso los sorprende cuando dice:

			—Nadie se queda atrás. 

			Temmin sonríe. 

			—¿Ni siquiera un imperial y una cazarrecompensas? 

			—No cuando son nuestro imperial y nuestra cazarrecompensas. Vámonos. 

			La nave se orilla, se aleja un poco de la fortaleza. El escáner muestra que el transbordador y los cazas se aproximan rápidamente.

			Temmin tiene una idea; hace avanzar la nave de golpe y le da un acelerón al motor antes de volver a flotar. Su madre protesta:

			—¡No te detengas, mantén la nave en movimiento!

			—Sé lo que estoy haciendo, espera —dice, y gira la Halo ciento ochenta grados.

			Ahora los cazas están justo al frente, cortando el aire como navajas, aullando a causa de la velocidad. Se abalanzan hacia la fortaleza de Slussen. El aire está lleno de disparos láser; cada disparo que le pega a la nave la abolla más y más. 

			«¡Ahora!», piensa Temmin.

			Toma el control de las armas, prende un switch y apunta los cañones de riel hacia arriba y adelante. Presiona el gatillo con precisión. Los tuborrieles delgados de nanofibra tiemblan un segundo y salen disparados a miles de rondas por minuto. Cada golpe mastica un lado de la torre oscura de roca, que tose piedras que se van trozando cada que se desgaja la pared.

			La torre comienza a desplomarse como un árbol talado. 

			Cae justo encima de dos de los cazas TIE. Saca a uno de combate con un golpe limpio, lo aplasta en el aire como bicho, y deja una sola línea de humo en el campo visual de Temmin. La otra recibe una serie de escombros voladores directo en el panel de un costado, y cae en espiral como un ave que perdió las alas.

			Jom felicita al muchacho con una palmadita en el hombro. 

			—Bien pensado, chico. Saquemos a nuestra gente y larguémonos de aquí.

			«¿En qué se ha convertido mi hijo?».

			La pregunta se le clava a Norra en el alma como una daga. Mantiene su conciencia y pensamientos separados de sus acciones, como si fuera dos personas distintas. Una parte de ella es la versión interna, este nuevo manojo de temor y angustia; la otra es Norra soldado, Norra piloto, Norra en control del sistema de armas haciendo llover láser sobre la fortaleza. 

			Por dentro está hecha un caos de sentimientos, todos luchando por la supremacía de su mente como sistemas planetarios intentando dominarse entre sí. Su hijo hace exactamente lo que se espera de él: lucha por la Nueva República. El Imperio es su enemigo. Lo que hizo fue inteligente, estratégico y acorde con sus capacidades. Lo cual significa que ya es soldado y piloto.

			Pero ¿es esto lo que quiere para él? 

			Tiene sólo quince años. Es demasiado joven (justo ahora recuerda que su cumpleaños se acerca. Qué rápido pasa el tiempo, y aún más cuando tienes hijos). Aun así, acaba de destrozar dos cazas imperiales…, no, peor todavía, a dos pilotos; borró a dos seres humanos de la faz del planeta como si nada. El dilema moral no es si merecían morir o no, ellos estaban perfectamente al tanto de los riesgos de ser soldados. El problema es en qué convierte a Temmin su muerte. La idea la asalta y le hiela los huesos. ¿Le helará los huesos también a él algún día? ¿Es realmente demasiado chico para entender lo que está sucediendo? ¿Tendrá fantasmas en la cabeza que lo despierten de noche? Quizá sólo se endurecerá más rápido y morirá su bondad, como le pasó a Jom Barrell. 

			Aun con estos pensamientos desgarrándola por dentro, Norra cumple su deber: opera las armas y abre fuego. Y sigue atormentada mientras Temmin baja la nave hacia la entrada del comedero y ella sale, dispara y parte en dos a los soldados enmascarados que se le enfrentan para defender el imperio de Canker.

			—Ahí —dice Jom y le toca el antebrazo, pero su voz suena distante; todo parece distante. Su propio pulso le golpea el pecho, el cuello, las muñecas. La adrenalina se la come igual que los lanzarrieles mordieron la torre del palacio, pero cierra los ojos un segundo para componerse y seguir adelante. 

			En el comedero, dos guardias huyen a toda prisa hacia el desfiladero, pero no logran llegar a ninguna parte y la orilla se resquebraja. Sus cuerpos vuelan en caída libre, de cara hacia la niebla espesa. Tras ellos llegan Jas y Sinjir. Jas tiene un bláster en una mano y con la otra ayuda a Sinjir a avanzar, su brazo inútil le cuelga del hombro. 

			Uno de los cazas TIE sobrevuela el área, y Norra gira el cañón de rieles hacia él mientras Temmin desliza la Halo hacia la entrada. Tras una explosión breve pero poderosa, el TIE se dirige de regreso al cielo, disuadido por ahora.

			Cuando Jas y Sinjir suben a bordo, Jom le dice al chico: 

			—Dale. 

			Norra siente toda la sangre precipitársele a los pies mientras la Halo acelera de golpe y cruza la atmósfera de Vorlag con el caza TIE pisándoles los talones.
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			Sloane está parada en el centro de un círculo azul brillante. Se dirige a la galaxia entera: 

			—Habla la Gran Almirante Rae Sloane, comandante del Ejército Imperial y líder de facto del Imperio Galáctico. El Imperio no se detiene cuando se trata de vigilar y combatir al nuevo gobierno anárquico de criminales que se hace llamar «Nueva República». El sueño glorioso de ver una galaxia segura, unificada y bajo control no murió con el magnífico Emperador Palpatine. El Imperio Galáctico sigue marchando hacia adelante sin tregua; nuestra misión de devolver la estabilidad e imponer el orden donde jamás lo hubo es incansable. Pero la Nueva República también continúa su misión de destruir todo lo que hemos construido juntos. El crimen en la galaxia se ha multiplicado por diez, y las dinastías del bajo mundo han recobrado su poder tóxico sobre los planetas que el Imperio había rescatado. Cortaron las líneas de abastecimiento sin importar que muchos planetas estén muriéndose de hambre. La influencia corrosiva de la Nueva República ha causado una cantidad irreparable de pérdidas de empleos, ingresos e incluso vidas.

			«Llegó el momento», piensa Sloane, reúne sus nervios de acero y, como sugirió su nuevo consejero, le agrega «bronce» a su voz.

			Continúa: 

			—Pero no teman. El Imperio se mantiene constante, seguro como montaña, inevitable como las estrellas. Derrotaremos a la insurgencia. Haremos que este falso gobierno pague por sus crímenes contra todos ustedes. En este mismo momento, se construyen naves, bases y nueva tecnología para salvaguardarlos. El Imperio se avecina. Los libraremos de todo peligro, contraatacaremos a todo enemigo. Manténganse fieles, manténganse en paz. Nuestros corazones son puros, y nuestra victoria está cerca para el bien de la galaxia entera.

			Asiente cortésmente con la cabeza, y el halo azul que tiene alrededor se disipa. El círculo se oscurece un momento, y queda sola en el cuarto oscuro, escuchando los murmullos y pasos dispersos. Es un momento de paz, de esos preciados y escasos, y se aferra a él como un niño se aferra a sus tesoros. 

			La luz regresa y ella retoma su nueva vida una vez más. 

			Esta habitación es la Oficina de Divulgación del Imperio, Verdad Galáctica y Corrección Rápida. La mayoría la conoce como ODI. Surgió de las cenizas de COMPNOR para contrarrestar la influencia de la Nueva República en todos los sistemas y sectores.

			Sloane pasa mucho tiempo aquí, para su pesar. 

			Ferric Obdur se acerca con su asistente, una chica de buen ver, con piel tan pálida que Sloane puede ver las venas oscuras bajo su piel. Ambos ayudan a Sloane a bajar de la plataforma de proyección. Obdur es mayor que ella, un canalla iracundo con mechones de pelo gris que surgen de sus mejillas, quijada, y mentón. Es una especie de reliquia de los viejos tiempos; fue un hombre joven en el ejército durante el cambio violento de la República al Imperio. Ayudó a diseñar el bombardeo de información que facilitó la transición para la galaxia entera. Razón de más para hacerlo oficial de información en jefe, un puesto que Sloane le asignó, pero no por elección propia. Mejor dicho, a Sloane se le asignó asignarlo. 

			Obdur siempre sonríe con un brillo en los ojos que delata que piensa que sabe más que todo mundo. 

			—¡Bien hecho, Gran Almirante! Aunque quizás un poco… acartonado. 

			—Se me dijo que le agregara todo tipo de metales a mi desempeño, y eso hice.

			—No, claro, claro… Fue un gran trabajo, magnífico. Sígame, por favor, tengo unas imágenes que mostrarle. —La lleva hacia una mesa larga de metal apoyada contra la pared, y prende unas luces que tiene integradas debajo para ver transparencias. Abre una carpeta y de ella resbalan algunas páginas traslúcidas con colores y tintas que se ven brillantes a la luz.

			—Estos son carteles, como podrá ver. Los pondremos en mundos en conflicto o en paz. 

			Un cartel muestra a dos stormtroopers dándole una canasta de frutas a una familia humana necesitada. Otro representa a un batallón pequeño de tropas de la Nueva República como bestias sucias y desaliñadas con cascos que no les quedan bien, apuntando lanzallamas a las puertas de una academia imperial, rematada con niños gritando tras ventanas cerradas. La tercera imagen muestra una serie de soldados de la República con rostros solemnes, bajo la sombra inmensa de un Hutt amenazador. 

			Obdur elige la tercera y la separa del resto.

			—Este no me gusta. Es demasiado sutil. Sí, sugiere la conexión entre los rebeldes y el crimen organizado, pero tenemos que hacer más que sugerir. Tenemos que dejar bien clara la conexión, de manera más concisa, como una cachetada sorpresa. Una dosis de realidad…

			«Realidad», piensa Sloane. Qué gran ironía. Nada de esto es «real», y así se lo dice a Obdur.

			—¿Por qué recurrimos a estas… exageraciones cuando la verdad siempre sale a la luz? Tenemos los hechos de nuestro lado. El Imperio no es más que estabilidad. La Nueva República los dejaría gobernarse a sí mismos, lo cual suena bien en teoría, pero…

			—En esta guerra, usted tiene sus naves, blásteres y armaduras. Yo tengo mis palabras. Y todavía mejor que palabras, tengo imágenes, una representación artística de la realidad. Los hechos son flexibles, pero estos gráficos encaminan hacia la verdad de la que habla, aun si no la muestran literalmente. —Obdur pone una mano firme sobre el brazo de Sloane. Su intención era reconfortarla, pero el efecto es todo lo contrario. Sloane le quita su brazo, lo agarra de la muñeca y lo retuerce. 

			—Soy la Gran Almirante Sloane, no una asistentilla chillona a la que puede toquetear. Póngame otra de sus malditas garras encima y haré que le arranquen el brazo y le quemen los nervios para que no haya una sola mano robótica en la galaxia que le responda.

			Palidece, pero conserva su sonrisa característica. En lugar de molestarse, Obdur suelta una risita ronca. 

			—Fue un error de mi parte, almirante, tiene usted razón. Le ofrezco mil disculpas. —Se moja los labios—. ¿Tenemos su aprobación para las imágenes o debemos hacer cambios? 

			Sloane sigue furiosa y se toma su tiempo para contestar. Siente ácido en la garganta, como veneno. Pero al fin logra dominar la sensación y concede una respuesta.

			—Están bien así. Tiene mi aprobación. 

			De repente, se da cuenta de algo que le pega como un disparo en la frente: «Ya no soy almirante. Soy política». 

			Un escalofrío irreprimible le recorre la columna. Su única salida de esto es su propia asistente, Adea Rite. Una chica brillante, con fuerza y tesón, sin mencionar su lealtad probada y comprobada. Sloane creyó haberla perdido, pero el Almirante de Flota Gallius Rax movió su vasto poder e influencias. Su gente infiltrada en la Nueva República logró sacarla de Chandrila antes de que pudieran meterla a prisión como favor especial a Sloane, que se lo agradeció con toda sinceridad; el Imperio necesita más gente como Adea Rite y menos como Ferric Obdur. 

			—Almirante —dice Adea. 

			—Deberías ser tú quien haga esto, deberías ser tú la encargada de la propaganda —dice Sloane casi susurrando. 

			—Estoy segura de que todos hacen su mejor esfuerzo, y yo hago mi mejor esfuerzo trabajando a su lado —contesta, y logra sacarle una inverosímil sonrisa a Sloane. 

			—Bien, ¿qué sigue en mi agenda? 

			—Surgió una nueva actividad. 

			—¿Sí? 

			—Ha solicitado su presencia. 

			—Ah… —La persona a la que se refieren es Gallius Rax, su «consejero»—. ¿Cuándo? 

			—Ahora mismo, almirante. 

			Le agrega acero a su temple y bronce a su voz, y dice: 

			—Después de ti. 

			Rae Sloane sabe muy poco sobre el Almirante de Flota Gallius Rax, pero lo que sí sabe es esto: apareció en las listas de la flota naval hace dos décadas. Debutó a la edad de veinte años con un rango anormalmente alto para alguien con tan poco historial; se enlistó y fue asignado de inmediato a la AIN, la Agencia de Inteligencia Naval, con el rango de comandante. Sus reportes se saltaban a sus superiores, incluso las oficinas de los Vicealmirantes Rancit y Screed, y pasaban directamente a los ojos de Wullf Yularen, que pereció en la Estrella de la Muerte durante el asalto terrorista de los rebeldes. 

			Tras la muerte de Yularen, los reportes llegaban sin trabas a lo más alto de la cadena: el Emperador Palpatine en persona.

			Lo peor de todo es que la mayoría de estos reportes siguen redactados al noventa por ciento, y eso significa que son casi incomprensibles. Tiene las fechas de su servicio en la AIN bajo Yularen y luego bajo Palpatine, y esa es toda la información utilizable que Adea logró sacar de los registros.

			Examinar las partes sin redactar de sus reportes no sirvió mucho para completar la idea. Sólo pudieron conjeturar que la mayoría de sus operaciones sucedía en el Borde Exterior, pero ella también había estado ahí y jamás había oído hablar de él hasta hace poco. 

			Además de eso, la información que tienen es alarmantemente escasa. Lo consideran un Héroe del Imperio Galáctico y ha recibido un montón de medallas: la Nova Star, la Medalla de Servicio, la medalla de la Guerra Galáctica contra la Insurgencia, el Sol Dorado y la tan loada (aunque algo ambigua) medalla de Voluntad del Emperador. Pero la información sobre cómo las ganó o cuándo se las concedieron sigue sin darse a conocer. 

			Rax es como un espectro que solía estar en el aire, pero que de repente se manifestó. Así lo siente ella cada vez que tiene que reunirse con él, como si estuviera viendo el holograma de un hombre muerto haciéndose pasar por vivo. Y la sensación no cambia, tampoco ahora.

			Sloane entra en su habitación. Le ha dado por citarla aquí, en su cuarto, en lugar de en el puente. («Ese es tu territorio», le había dicho antes. «Yo no controlo tu flota». Y completó el resto de la oración en su cabeza: «Pero te controlo a ti, “Gran Almirante” Sloane»).

			Su habitación es mucho menos austera de lo que se esperaría de la estética imperial. Acentuó los negros y los blancos con golpes de color: un tapete rojo peculiar en la pared, cuya complejidad laberíntica enloquece a quien lo mire sostenidamente; un tanque cilíndrico de criaturas diáfanas revoloteando, con órganos brillantes de distintos colores, y una cadena de oro que conecta dos vibrocuchillos en forma de hoz, todo dentro de una vitrina de cristal a prueba de balas, iluminada para que se vean los detalles del rollwerk de ornato.

			Y ahora un nuevo color llena la habitación: el destello azul de un mapa galáctico. Sloane puede ver las divisiones territoriales que dejan claro el presente estado de inestabilidad política. La galaxia fue cortada en pedazos y cosieron esos pedazos como si fuera una colcha fea hecha de trozos de tela. Algunos sistemas se habían pasado a la Nueva República, y casi el mismo número se separaba para hacer sus propios feudos. Las partes de la galaxia que el Imperio controla se reducen drásticamente. La Nueva República ha sido perjudicial; su asalto, incesante y efectivo. Ver este mapa la abruma de repente, y siente la ansiedad recorrer todo su cuerpo. A Rax no le afecta la ansiedad. Sloane sabe que eso debería ser reconfortante, pero sólo la hace sentir aún más sola.

			Ahora está ahí, ya no de uniforme de almirante, sino con una túnica larga y roja como la sangre que cubre todo su cuerpo. Qué túnica tan roja. Cuando se reúne con alguien, suele usar vestidura de almirante de flota, su rol formal mientras servía como supuesto asesor, pero en esta habitación viste ropa más cómoda. Voltea hacia ella con una mueca de intensa satisfacción consigo mismo. Arquea una ceja y abre los brazos en señal de bienvenida.

			—Almirante Sloane, gracias por venir.

			«Como si me quedara otra», piensa. Cuando el títere se mueve es porque jala los hilos.

			—De nada —es todo lo que contesta.

			—¿Cómo le va a nuestro Imperio? —dice con no poca ironía. Le aplicó el sarcasmo a sus palabras en una capa tan delgada que la mayoría no lo detectaría, pero Rae lo escucha con claridad. Recuerda las palabras que le dijo una noche hace meses: «Esta ya no es nuestra galaxia». Le había explicado que ellos perdieron. Que el Imperio al que ella servía era…, ¿cuáles fueron sus palabras? Ordinario. Vulgar.

			«Temple de acero, bronce en la voz».

			—Estamos demasiado concentrados en la propaganda, pero las mentes y corazones de la gente se moverán más con victorias militares que con un cartel colgado en la cantina local.

			—Mmm —dice, y atraviesa los fantasmas flotantes del mapa galáctico con paso teatral y gesticulación ostentosa—. Buen punto. La suerte aún no nos favorece en el ámbito militar, pero dile a Obdur que encuentre grabaciones de cuando derrotamos a los traidores a la República. Imágenes de la batalla, violentas pero no demasiado; debemos vernos como conquistadores, no como pandilleros. ¿Mitigaría eso tus preocupaciones, Almirante Sloane?

			«No», piensa. Pero asiente con severidad. 

			—Es un comienzo. Pero estoy cada vez más incómoda con todo este artificio…

			—Rae, ¿sabes algo de ópera? —la interrumpe.

			—¿Qué?

			—Ópera, ya sabes… El ciclo nonagonal, El esdrita y el tholothiano, La obra maestra de Illure Beelthrak, ¿no? Hasta los hutt tenían su propia ópera, una narrativa un tanto… asquerosa sobre traición y reproducción, Lah’chispa Kah Soh-na… Esos gusanos deberían ahorrarle a la galaxia cualquier cosa que hagan.

			—Sí, conozco la ópera, aunque no soy aficionada.

			—Oh, conviértete en aficionada, por lo menos para hacer nuestra compañía más satisfactoria. La ópera me conmueve, y nada en ella es real. He ahí el meollo de lo que debes comprender: algo no tiene que ser real para provocar un efecto. Los instrumentos, la música, el drama y el melodrama, el pathos y la tragedia. Es mentira. Pura ficción. Y aun así, lo que sucede en el escenario es una verdad en sí misma. Los hechos y la verdad son entidades separadas, y a mí me interesa más la verdad que los hechos. Me acomoda el artificio si resuelve mis problemas. Y en este caso funciona. 

			—Pero…

			Rax se impacienta de repente. Su nariz se ensancha y sus puños se aprietan. 

			—La Nueva República es un peligro, ¿estamos de acuerdo o no? 

			—Claro, por supuesto.

			—Nosotros podemos ver el peligro gracias a nuestras mentes elevadas. Pero la mayoría son muy estúpidos para darse cuenta. Yo sé que también estás de acuerdo en esto. Entonces, mientras tú y yo sepamos la realidad, no veo nada malo en guiar a las mentes más débiles hacia la conclusión que tú y yo alcanzamos solos. Les gusta el drama y el melodrama, lo necesitan para entender lo que para nosotros fue fácil entender. No todos pueden llegar de manera natural, a veces hay que darles un empujón y a veces también. ¿Te parece más claro?

			Sloane traga saliva. La voz de Rax suena tranquila y mesurada, pero el enojo se nota en su cara. Cruje como una fogata, con una intensidad tranquila. Una vez, hace una vida entera, Sloane llenaba de combustible el tanque de la Dreadstar, una bodega flotante sobre el Mar de Carawak, en la novena luna de Tilth. Una tormenta se aproximaba y el mar se tornó de un aspecto extraño; las olas se veían color plateado pistola y, aunque se mantenían bajas, se revolvían y espumaban. Para cuando golpeó la tormenta, el mar se había vuelto un monstruo. 

			Rax le recuerda ese día. 

			«¿Cuándo habrá una tormenta en el mar calmado? ¿Se convertirá en ese monstruo?».

			Quizá sólo está siendo paranoica. 

			—Me parece claro. Lo que no me parece claro es nuestra meta —dice Sloane al fin. Él sonríe.

			—Nuestra meta es que el Imperio resurja. Un Imperio más fuerte, más eficiente. 

			—Sí, pero ¿cómo? No hemos hecho propuesta alguna a Mas Amedda, que sigue atrincherado en Coruscant. ¿Elegiremos a otro Emperador? Aunque nuestra reunión en Akiva fue… —«Una decepción peligrosa e inexperta», piensa, pero no lo dice—… un ardid necesario, eso no descarta nuestra necesidad de unidad. Hay moffs rebelándose y diciendo que Palpatine está vivo, el Gran General Loring está bajo ataque en Malastare, tenemos unas…

			—Sólo ten fe en mí, Rae. La fe iluminará nuestro camino. Deja que yo me preocupe por estas cosas, no hay cabida para estos problemas en el presente, tengo tareas para ti. Es una por el momento, pero vendrán más pronto.

			Tareas. Como si fuera la mandadera, con una lista de diligencias para la cocina. La sensación le resulta extraña. ¿Será porque controla el Imperio en teoría, pero no en práctica? ¿O es porque no tiene idea de quién es Rax en realidad, o si merece el honor de ordenarle cosas? 

			Quizás es porque no confía en él.

			Rax comienza a caminar de un lado al otro de la habitación, con las manos cruzadas detrás de la espalda. 

			—Necesito que me traigas a alguien. 

			Que me traigas. Otro término despectivo, como si fuera una mascota tras una pelota o un palito.

			—¿A quién?

			—Brendol Hux.

			El nombre le suena, pero ¿de dónde? Hux, Hux, Hux…

			—¿Comandante Hux? —pregunta de repente—. ¿El de la Academia Arkanis? —De nuevo, un terror desconocido e innombrable la posee. Hux entrena niños, los mejores y más talentosos que tiene para ofrecer el Imperio. 
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